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LA G U E R R A  E N  E U R O P A

GRAFICOS SEMANALES
de la situación de los ejércitos beligerantes

Jo ffre  - Hindenburg

Alem ania delira por el general H indenburg. Tal 
vez sería m ejor d ecir deliraba refiriéndonos a la  época 
en que el expertísim o general descargaba aquel terri­
ble golpe de maza sobre 250 .000  rusos en los cam pos 
pantanosos de Tanneberg y los dejaba reducidos soto

hacía retroced er más allá de d icha ciudad hacia Var- 
sovia. Fué la segunda liberación  del suelo  patrio 
am enazado, y el «dios Hindenburg» fué de nuevo 
adorado en todo e l im perio com o el más grande gene­
ral que las guerras m odernas habían producido. Su

Equipo de una estación telegráfica de campaña aguardando órdenes.

a 120.000, les m ataba a fres generales, les cogía  pre­
sos a otros varios y les tom aba cientos de cañones y 
un rico  material de guerra. Fué un triunfo formidable 
que aniquiló a la  mayor parte de un ejército  y libertó 
toda la Prusia O riental de una om inosa invasión.

B erlín , Alem ania entera se levantó en un solo mo­
vimiento gigantesco de entusiasm o y se adoró al «dios 
H indenburg*. Luego vino la otra gran victoria Lyck, 
y más tarde, cuando los rusos inagotablem ente repues­
tos y reforzados se acercaban a los confines de la  P olo­
nia para rebasar la frontera prusiana, los rudos golpes 
de W lokavek y de K utno, lo s arro jaba sobre Lodz y los

nom bre se pronunciaba con veneración religiosa. Ale­
m ania sentía que su salvación estaba vinculada en 
aquel gran soldado. Y  Alemania continúa creyendo 
que m ientras H indenburg mande en P olon ia , los rusos 
no entrarán en Prusia.

Siem pre sentí una adm iración grande por ese gene­
ral rudo, verdadero tipo de soldado nacido para servir 
a su patria exclusivam ente desde el punto de vista mi­
litar, es d ecir, con exclusión de tod o procedim iento 
que no sea pura y  sim plem ente el de las arm as. Ha 
hecho por su pais más que todos los otros generales y 
soldados juntos, porque la salvó cuando parecia inm i­

25.Ayuntamiento de Madrid



386 L a  QUERRA EN E u R O P A

nente la irrupción de las masas rusas en el territorio 
alemán. H indenburg levantaba en Tanneberg una ba­
rrera casi infranqueable. Ciudades y villorios se daban 
el nom bre para siem pre g lorioso  del general; expre­
siones de entusiasm o inenarrable se le enviaban de 
todas partes del im perio; las calles a él dedicadas ya 
no pueden contarse de tantas com o son . De todos los 
generales del ejército alem án que han cumplido y cum­
plen valerosamente su deber y que en todos los cam pos 
de batalla dan prueba de la inteligente preparación 
germ ánica a una guerra form idable, él solo parece 
haber hecho m éritos para ingresar en la m itología ale­
mana. D e triunfo en triunfo, va perdiendo los atributos 
hum anos para adquirir los de un D ios o al m enos los 
de un dem iurgo.

nes y  a sus huertos, teniendo por am igos a tal cual 
vecino y a toda una trailla de perros de toda casta. 
Fum a m ucho, es una chim enea viviente; habla muy 
poco de sí y consulta en sus soledades libros de estra­
tegia y planos m ilitares, sob re  todo de la Prusia O rien­
tal que con o ce palm o a palm o... Y  de súbito, tres 
sem anas después de la guerra, m ientras estudia los 
lagos de la Prusia O riental, atravesados por los rusos 
que avanzan hacia la frontera patria, el em perador lo 
llama y lo pone al frente del puñado de soldados 
im periales que luchan en O riente. H indenburg, a 
quien Alemania debe la existencia de aquellos lagos, 
pues se opuso por razones de defensa nacional a  que 
fuesen desecados, decidió sacar provecho de ellos; 
atrae a los rusos a sus inm ediaciones y les asesta el

Tren de telegrafía m ilitar en m archa hacia e l campo de operaciones.

P ero  hay otro H indenburg, otro gran H inden­
burg, casi diría un super-H indenburg, y es el de los 
franceses: Joffre el Estupendo. S i algo hay colosal y 
definitivo en esa guerra gigantesca, es la batalla  del 
M am e, preparada y ganada por Joffre, después de una 
retirada m em orable. H indenburg y Tanneberg. Joffre 
y el M am e.

¡Qué extraordinaria sim ilitud en los hom bres! ¡Qué 
singular coincidencia en los hechos!

Sim ilitud en los hom bres, porque los dos son mo­
destos, lo s  dos recogidos, graves, silenciosos, de un 
gran fondo de bondad. Algo más rudo y fosco el pru­
siano, .pero am bos nobles y sencillos en su trato, ene­
m igos de la  arrogancia y de la jactancia . Joffre siente 
la  vida sencilla  del cam po con sus praderas risueñas 
de Rivesaltes, en la Cataluña francesa, en trato familiar 
con los cam pesinos que le  veneran. H indenburg pasó 
los años últim os de su vida de general retirado, en su 
sencilla m orada de M agdeburgo, dedicado a sus jardi-

golpe form idable de Tanneberg. H indenburg se con ­
virtió en el prim er general del im perio.

¿Joffre qué hacia en tanto? Retirándose en buen 
orden desde la frontera belga hasta Paris, volviéndose 
a lo  m ejor com o fiera acosada para dar a los persegui­
dores grandes zarpazos com o los de Sedán, Charlevilie, 
Q uisa, Proyart, etc., organiza metódicam ente a pocos 
kilóm etros de Paris, el plan ofensivo que prepara con­
tra el e jército  invasor. Y  a los pocos días de haber 
dado H indenburg el golpe en Tanneberg, dá Joffre el 
golpe en el M am e. P aris quedaba libertado, y  si Fran­
cia  no era  com pletam ente evacuada en cam bio el 
invasor ya n o  podía avanzar un paso m ás. La form ida­
b le  batalla, incom parablem ente más vasta que la de 
Tanneberg (400 .000  hom bres en esta , 3 .000.000 en el 
M am e) inm ovilizaba para siem pre a los alem anes a 
d en  kilóm etros de Paris.

G rande es H indenburg, pero grandísim o es Joffre. 
Y  no obstante, Alem ania ha estado a punto de perder
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la cabeza, de enloqu ecerse por H indenburg y Francia 
admira a Joffre, pero espera el final de la  obra. ¿Qué 
cam bio se ha operado en la guerra en esos dos países 
para que el teutón aparezca com o la  tierra de las 
exaltaciones y el francés el de la calm a segura y el de 
la esperanza sin  frenesí? ¿E s que la derrota de 1870 ha 
enseñado al uno a no entusiasm arse y la  victoria de 
1870 ha hecho que el otro se entusiasm ara con m ucha 
rapidez? Adm iro, repito, a H indenburg que ha dem os­
trado indiscutiblem ente en la  guerra con los rusos un 
genio m ilitar de prim er orden y el fervor de indom a­
ble patriotism o en que se inspira la solícita  apoteosis 
que rodea al ilustre caudillo. Pero notem os que la 
guerra no ha term inado, que lo s rusos son ahora más 
tem ibles que nunca, que las vicisitudes del enorm e 
duelo son varias, con avances y retrocesos por am bas 
partes, que el cam ino por el cual se va a Varsovia está

alem anes de llegar en dos sem anas a P a r isy  de acabar 
en tres m eses con un estrepitoso triunfo la guerra, si 
desilusión ha  de subsistir por alguna de las partes es 
licito suponerla por la parte que ahora está convirtien­
do en ídolos a los generales vencedores.

P ero  encuentro que la razón de la  idolatría es otra. 
Y  es que en el edificio amenazado, el general H inden­
burg es el más firm e puntal. Si los alem anes de 1870 
eran mas sob rio s en entusiasm o, los alem anes de 1915 
son un poco entusiasm adizos. ¡Singular fenóm eno de 
transfusión p sicológica, de interlransm igración aním i­
ca! D iríase que entre Francia y Alemania ha habido un 
cam bio de tem peram entos, y que ya no e s  sólo o que 
n o  es ya en el país del cham paña donde hay una ten­
dencia a crear ídolos.

Joffre e H idenburg pueden com pararse por sus 
personas y por sus acciones y encontrar en ellos una

Estación de aero-ielegrafla m ilitar transmitiendo órdenes en las llanuras de Flandes.

aun lleno de enem igos, y que el e jército  ruso constitu­
ye aún el mayor peligro para Alem ania. Si a pesar de 
esto {y espero que tal pesar no se presente) H inden­
burg triunfa otra vez, ¿con que nuevas form as de ado­
ración saludaría el im presionable pueblo teutón a su 
gran capitán?

Si pongo en la balanza a Joffre y a H indenburg 
noto en el platillo que aquélla desciende. C reo que Jo f­
fre ha hecho más por Francia que H indenburg por 
Alemania, aunque aquél no haya echado las campanas 
al vuelo ni haya perdido el orem os  com o la última. 
París estaba m ucho mas seriam ente amenazado por 
los alem anes que B erlin  por los ru sos, y hoy no sé 
decir cuál de las dos capitales está m ás segura. Fran­
cia, no obstante, esperaba algo peor, y Alem ania, en 
cam bio, esperaba algo m ejor.J Después de seis meses 
de guerra com enzada por los franceses con la  espe­
ranza de ocupar a lo sum o la Alsacia Lorena y por los

sem ejanza chocante. En cam bio si com param os los 
pueblos que representan ¡que hondas diferencias! Jo f­
fre ya no representa a la Francia instable, voluble, im­
presionable anterior a agosto de 1914, sino a la  F ran ­
cia  radicalm ente transform ada después de la terrible 
prueba. En cam bio H ind enburg continúa representan­
do a la Alem ania grande, sensata, im perturbable que 
habíam os conocido hasta el estallido de la  guerra; de 
ninguna m anera a la Alemania d i^conocida de esos 
m eses, im presionable, desbordada de entusiasm o al 
anuncio de una gran v ictoria aunque sea de esa clase 
efím era, sin consecuencias durables, de Tanneberg. 
C ontra H ind enburgy contra Tanneberg  el gran  coloso 
ruso avanza y amenaza, convirtiendo en realidades 
los fatales anuncios de los prim eros días. Si el M am e 
fue una b arrera  definitiva, T anneberg  ha sido una valla 
provisional. Intentaré dem ostrarlo otro día.

E. D I A Z - R E T a ’
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Operaciones en Francia.—Desde el V  al 7 de Febrero de 1915

%

Las batallas desarrolladas en días anteriores que 
term inaron con un ligero avance de los aliados en la 
región de N ieuport y Lom bartzyde, fueron mortíferas 
en alto grado para unos y otros; la  rabia  enconada de 
las tropas belgas, dispuestas al avance costase lo que 
costase, fué contrarrestada por la altiva valentía ger­
mánica dispuesta a sostenerse en sus posiciones para 
volver a probar fortuna con  una nueva ofensiva si a

tropas germ anas diezmadas por el fuego de las bate­
rías aliadas; en el m om ento que más indecisa estaba la 
lucha, la llegada de refuerzos aliados perm ite un con ­
traataque y extenuados y rendidos de tanta lucha ce­
den ios alem anes replegándose a sus primitivas posi­
ciones, después de haber cubierto el cam po de m uer­
tos y heridos. Este ataque infructuoso fué por la noche 
reproducido, logrando los germ anos rescatar las trin-

li"

■r
li

Posiciones ocupadas en la  región del Aisne en 7 de Febrero de ¡915.

los planes del K aiser conviniese apoderarse de Dun­
kerque.

El día 30 de Enero transcurrió con relativa calma; 
desde el m ar hasta Y p res las nevascas continuas que 
invaden la región form an el más obstinado obstáculo 
para reanudar nueva ofensiva. AI revés de Flandes, en 
el Som m e los duelos de artillería no son suficientes 
para contentar el espíritu b élico  de lo s ejércitos, y pre­
cisando nuevos sacrificios, las tropas alem anas atacan 
violentam ente las trincheras inglesas de O uinchy, cer­
ca de La B assee. La energia del ataque fué contrarres­
tada por la tenacidad de la tropa inglesa defensora de 
las posiciones; sangrienta lucha se desarrolla en el fon­
do de las trincheras hasta donde habían llegado las

cheras que situadas al Sur del canal de La B assee ha­
bían sido conquistadas el día 25 por los aliados.

Los duelos de artillería que caracterizan la guerra 
actual continúan con mayor violencia durante el día 31 
de E nero  en toda la región Norte, desde el m ar al rio 
Lys, sin que ninguna escaram uza im portante venga a 
alterar tanta m onotonía. En el Sureste de Y p res inten­
tan los alem anes durante este día un nuevo ataque 
contra las trincheras inglesas situadas al N orte del ca­
nal del Lys, pero batidos inm ediatam ente por los fue­
gos de la artillería aliada, tuvieron que ceder ante la 
lluvia de proyectiles que diezmaba sus filas.

En la mañana del día 1.“ de Febrero atacaron con 
gran vigor las trincheras aliadas situadas al Norte del
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cam ino de Bethune a La Bassee, pero contenidos mo­
m entáneamente por Ja  artillería, fueron finalmente re­
chazados en un sangriento com bate cuerpo a cuerpo, 
con la  infantería francesa, que cada día está más ávida 
de llegar a la lucha a brazo partido y abandonar de 
una vez los fosos y trincheras donde se lleva una vida 
m iserable, donde se m uere sin gloria y sin defensa 
posible.

L os ataques de O uinchy y el que acabam os de c i ­
tar entre B ethune y La Bassee, parece ser el principio 
de una nueva ofensiva general de los alem anes, que 
sosteniéndose en sus líneas atrincheradas com prenden

nes de im portancia  secundaria, con pérdidas im portan­
tes y desproporcionadas con relación a lo s efectivos 
em peñados en la  contienda; en  Bélg ica  la  artillería 
gruesa alem ana atacó con sus proyectiles los puntos 
de apoyo belgas de la región del Iser; en el resto la 
artillería y la  infantería se diezmaron mutuamente sin 
que pudiesen m odificar sensiblem ente la linea de com ­
bate a fin de poderse apreciar en los mapas la  situa­
ción de sus posiciones, que a poca diferencia son  exac­
tam ente las m ism as que ocupaban en 1.° de Enero.

Tanta sangre vertida solo ha servido para amasar 
este im ponente muro de contensión que impide el

Posiciones ocupadas en la  región de Flandes en 7 Febrero de I9¡5.

que no les será suficiente lo s duelos de artillería para 
poder decid ir la cam paña, sino que les precisa algo 
más práctico, cual es el rom per la línea aliada y acer­
carse rápidam ente a las playas del Paso de Calais para 
desde allí establecer el b loqueo efectivo y fácil de la 
poderosa A lbion. Así, pues, no es de extrañar que la 
artillería cese m om entáneam ente en sus fuegos en 
Beaum ont H am el {al N orte de A rras) y que tanto en 
este punto com o en Roye, Alberí y en la región de Las- 
signy de nuevo choquen las vanguardias, llevando la 
alarm a al resto del e jército .

C om o puede verse, la  jo rnad a del día 1.° se ha ca­
racterizado por un recrudecim iento de intensidad en 
la lu cha de artillería y por una serie  de ataques alema-

avance mutuo, pero no les ha facilitado éxito seguro 
que les aproxim e al día tan ansiado de la  paz gloriosa 
p ara sus naciones.

El día 2 se caracterizó por una nueva calm a en el 
N orte del Lys, y por la  acción de la artillería entre el 
citado rio  y el O ise, que apagando lo s fuegos de la  In­
fantería alemana en La N oulette, al Oeste de Lenz, lo ­
gró así m ism o destruir unas m áquinas incendiarias 
flotantes lanzadas por los germ anos sob re  el rio Ancre.

Im penetrables los Estados M ayores beligerantes, 
solo puede asignarse la  especie de pasividad aliada al 
propósito firme del general Joffre de ahorrar en cuan­
to pueda la  preciosa sangre del soldado francés, aguar­
dando ansioso el m om ento propicio para en un vigo­
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rosísim o em puje acorralar al alem án hacia su propio 
terriíorio, liberando no solo los departam entos france­
ses invadidos, sino que tam bién a Bélgica. Para ello  le 
precisan grandes elem entos en hom bres y  material, 
Francia, respondiendo com o un solo hom bre ha hecho 
cuantos sacrificios le han pedido; B élg ica  ha derrocha­
do la sangre generosa de sus paisanos; solo Inglaterra, 
parsim oniosa, no ha dado aún cuanto Francia tiene 
d erecho a exigir. No es falta de voluntad lo que le im­
pide cum plir con su deber; es la carencia de un e jér­
cito nacional la  que le ha obligado a acudir con retra­
so al palenque donde se tiene que hundir su poderío 
o donde tiene que cim entarse para varias centurias.

N o es de extrañar pues que desem barquen diaria­
mente nuevos contingentes en el Havre, en Dunkerque 
y Calais para reforzar no sólo sus mermadas filas, sino 
para constitu ir un potente núcleo capaz de rechazar 
el ataque alem án que se espera de un m om ento a otro.

Hoy por hoy so lo  son escaram uzas de contacto y 
am agos de ataque para desorientar al enem igo; vence­
dores los aliados el d ia 5 en el cam ino de Lille a Arras 
loman una trinchera alemana al N orte de Ecurie, 
que constituía un constante peligro p aralas posiciones 
que hace algunos días habían ocupado los aliados; el 
ataque iniciado por la explosión de minas abiertas 
debajo las trincheras alem anas fué inmediatamente se­
guido por un asalto ejecutado por un destacam ento de 
zuavos y fuerzas de infantería ligera de África. La ex­
plosión de las m inas, sem brando la muerte entre los 
defensores germ ánicos, introdujo un pánico enorm e 
que perm itió la inmediata tom a de la trinchera, cogien­
do prisioneros a los pocos supervivientes que la de­
fendían.

Al Norte, el día 5, rechazaron los aliados un inten­
to de ataque alem án en N otre D am e de Lorette, y al 
Su r de Arras las baterías aliadas redujeron al silencio 
a las germ anas cerca  de Adinfen, en P orrieres, en el 
N oroeste de Albert, en H em , al O este de Peronne, así 
com o tam bién en el secto r de Ailli al Su r de Noyon.

En la segunda parte del tablero occidental, o sea 
en el com prendido desde Noyon al Argonne, puede 
decirse que los com bates de la  artillería han continua­
do llevando la devastación, interrum piéndose de cuan­
do en cuando la m onotonía por fulm inantes ataques 
en Craonne, Ailly y en Berry au B ac, que por ser rea­
lizados por escasas fuerzas, parece son más que nada 
sencillos tanteos a fin de determ inar las posiciones 
enem igas o  con ánim o de atraer hacia determ inados 
puntos a las fuerzas contrarias para que, debilitados 
otros sitios, les sea m ás fácil e jercer una victoriosa 
ofensiva. Un caso  de estos es el com bate verificado en 
la parte O este del A rgonne el día 30 de Enero, en el 
cual victoriosos los alem anes, pudieron batir no solo 
a los aliados, sino ocu par algunas de sus posiciones; 
no siendo tan afortunados en Fontaine Madame, en 
cuyo punto fueron rechazados ardorosam ente por los 
intrépidos batallones de legionarios extranjeros, a pe­
sar de la tenacidad verdaderam ente teutónica desple­
gada en el ataque.

Prácticos cada día más los artilleros aliados descu­

bren con relativa facilidad las posiciones ocupadas por 
lo s alem anes en los alrededores de Berry au Bac, lo­
grando el día 1.“ de Febrero , m erced a los certeros 
disparos de la artillería, destruir trincheras en cons­
trucción y refugios de las am etralladoras, inutilizando 
en ciertos puntos algunos m in en w eríe o  lanza-bom bas 
y varias piezas de artillería instaladas en las trincheras 
alemanas.

R ecrud ece la lucha en la Cham paña al Noroeste 
de M esnil les Hurtus, avanzando lo s aliados y fortifi­
cándose alrededor de un pequeño bosque de que 
p o co s días antes se habían apoderado.

Ningún acontecim iento notable ocu rre  luego du­
rante el día 1 y 2 de Febrero, continuando el cañón en 
su obra devastadora y provocando la explosión de un 
edificio ju nto  a la estación de N oyon. Lenta, pero con ­
tinuam ente progresan los aliados en la región de Per- 
thes, ocupando un bosquecito situado al N oroeste del 
citado pueblo.

Los ataques alem anes que durante varios días 
quedaron com o interrum pidos, renuévanse en Trou- 
vons y N ourrons situados al O este de Soissons, muy 
próxim o al punto donde hace días las tropas germ a­
nas obtuvieron un éxito relativo ju n to  al Aisne, supe­
rando en su impetuosidad el ataque que los alem anes 
verificaron a las 6 de la tarde del día 3, ju nto  a Baga- 
telle, que débilm ente apoyado y heróicam ente contra- 
restado por la  brava infantería francesa term inó con 
un com pleto fracaso .

Los éxitos parciales alcanzados en Perthes durante 
m uchos días exigió el refuerzo de las filas alemanas, 
logrando éstos al fin contener el avance aliado y re­
chazar los ataques de la infantería francesa con lo  cual 
quedaron com o interrum pidas las operaciones resta­
bleciéndose los duelos de artillería.

Finalm ente en el W oebre y en los V osgos y Alsa- 
cia, continúa la situación espectante interrum pida por 
luchas de vanguardias y duelos de artillería sin  que 
durante los días transcurridos desde el 30 de Enero al 
6 de Febrero  se haya producido ninguna variación en 
la línea general del frente de batalla.

E l Havre, ciudad genuinam ente francesa por su 
abolengo y porque m erced a su situación geográfica es 
llamada en el extranjero cía antesala de Paris>, ya que 
en su puerto desem barca la  mayoría de los turistas que 
llegan al continente, es en el día más belga que ingle­
sa. Belga, porque aquí reside el G ob iern o  de la  nación 
vecina y porque aquí se concentran los ciudadanos que 
em igran de aquel pais y lo s que se alistan para refor­
zar los contingentes que pelean en Flandes, en com bi­
nación con ingleses y  franceses; inglesa, porque la 
población flotante británica, entre m ilitares y civiles, 
excede casi en núm ero a la indígena.

El uniform e kaqui lo invade todo, pues sabido es 
que éste es usado por ingleses y belgas.

Los h ijos de A lbión han llegado en la última quin­
cena por m iles. P o r otra parte, se  han concentrado los
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reclutas belgas, y unos y otros fraternizan, valiéndose 
de los m uchos intérpretes anglo-fiam encos, que se 
distinguen por llevar en el cu ello  de su uniform e un 
pequeño león de plata.

E l hum o del tabaco inglés form a nubes en las ca­
lles. D iríase que el soldado británico fuma más desde 
que se le  ha prohibido el beb er wisky.

Ingleses y belgas son aves de paso; pero se renue-

taron de orador elocuente y de espiritu perspicaz en 
asuntos de guerra.

D esde el com ienzo de la  cam paña peleó com o 
bravo, y de su intrepidez son testim onio sus cicatrices. 
T res veces ha sido herido. La última en el sitio de 
Am beres.

E l Rey Alberto y su G ob iern o  han hecho ju sticia  y 
honor a los m éritos del conde Q runner, y apenas res-
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L a lucha en el Argonne, p or  e l encono con que domina a  los combaíientes, v p or  ¡as condiciones especiales del país, 
se asem eja más a  una cacería en e l corazón del África, que una guerra entre países civilizados.

van con tanta frecuencia, que, com o digo, parece que 
El Havre se ha convertido en población inglesa y 
belga, dejando para m ejo r ocasión ser francesa.

H uésped de la ciudad ha sido recientem ente el co­
ronel conde de G runner, una de las figuras militares 
más interesantes de Bélgica.

P o r su brillan te posición  social, por su am or a la 
ciencia m ilitar y por sus felices iniciativas en favor de 
la defensa de su nación, era ya un hom bre muy popu­
lar entre sus conciudadanos.

Alma de la Escuela P olitécn ica de Bruselas, dió en 
la capital del reino algunas conferencias que le acredi-

tablecido de sus lesiones le  han nom brado coronel jefe 
de la  plaza de Saint Adresse, sobre la cual ondea el 
pabellón belga, y en cuya defensa han derrochado 
valor belgas y franceses.

El conde de Q runner ha recib ido instrucciones de 
su G ob iern o  y ha m archado a Saint A dresse con tres 
nuevos batallones belgas organizados con reclutas pro­
cedentes de G ante, B ru jas y  Charleroi, que prim ero 
en Fournes y después en E l Havre recib iero n  la  debida 
organización militar. E n  su nuevo puesto esperan al 
C onde d e G runner sus dragones de Latour, de cuyo 
cuerpo ha  sido uno de los más fervorosos apologistas.
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habiendo conseguido atraer a él a  la mayor parte de 
los aristócratas belgas, recordándoles que de noble 
estirpe eran los dragones que tan felizm ente com ba­
tieron a los alem anes en H apsburgo.

U no de los C u erpos belgas que más se ha cubierto 
de gloria es el de gendarm es, que sin duda alguna ha 
sido uno de los que más han sufrido los rigores de la 
guerra en Bélgica.

O rganizado este Instituto con más carácter militar 
que en Francia, su participación en las operaciones era 
también más obligada.

este héroe, enterrándole con su espada y rindiéndole 
honores militares.

Pues b ien; este glorioso cuerpo de la gendarm ería 
belga subsiste, y a form ar en sus filas han acudido 
centenares de ciudadanos, paisanos unos, antiguos ca­
rabineros otros, y El Havre ha presenciado el conm o­
vedor cuadro de un desfile de nuevos gerdarm es, que 
han salido con dirección a Flandes.

La necesidad absoluta de disponer del mayor nú­
m ero de fuerzas para acelerar la term inación de la 
guerra, ha obligado al G obiern o  belga a realizar gran-

Posiciones ocupadas en e l Argonne y  Vosgos en 7  de Febrero de ¡915.

Sus cuarteles fueron los prim eros en quedar des­
truidos cuando los invasores entraban en una pobla­
ción, por lo m ism o que en ellos hallaban mayor resis­
tencia.

C om o legendaria quedará la  hazaña del capitán 
Capistou en Saint-B ris. Este noble m ilitar resistió con 
sólo nueve gendarm es treinta y seis horas el ataque de 
un regim iento bávaro en el cuartel donde Capistou se 
hizo fuerte con los suyos. El pequeño edificio quedó 
reducido a ruinas. Sus defensores habían perecido 
antes que rendirse. E l capitán Capistou se había dispa­
rado su pistola en la sien derecha ante la  puerta del 
cuartel. Los alem ases h icieron ju sticia  a la m em oria de

des esfuerzos para aum entar considerablem ente los 
efectivos del E jército  del Rey A lberto, d isponiendo que 
todos los hom bres solteros de diez y ocho a treinta 
años sean incorporados a las filas. Las personalidades 
más em inentes del m undo político belga hacen actual­
m ente una ardiente cam paña en los C írculos de refu­
giados belgas en Inglaterra a fin de estim ular a los 
hom bres a alistarse. M onsieur Vandervelde, m inistro 
de Estado y jefe  del partido socialista belga, ha p ro­
nunciado en estos últim os días en Kingshall (Londres) 
un discurso notable. M onsieur Vandervelde ha censu­
rado en térm inos enérgicos a los belgas de diez y ocho 
a  treinta años que vacilan en incorporarse al E jército.
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Soldados indios atrincherados en e l  frente de Armentieres, calentándose en braseros de campaña.

«Si este escándalo se prolongase— ha dicho— , ha­
bría que recu rrir a la fuerza; em pu jar a los refractarios 
y conducirles al E jército , a este E jército , al que va mi 
adm iración creciente. En L ie ja , página de oro de su 
Historia; en A m beres, de donde debía salir en retirada 
tan hábilm ente conducida; sob re  el Iser, donde desple­
gó un heroísm o adm irable, sosteniendo él solo diez 
días aquella barrera, que únicam ente debía haber guar­

dado cuarenta y o ch o  horas; en todas partes ha cum ­
plido con su deber, realizando su m isión con un valor 
indecible.

Su moral es excelente; no ha hecho más que forti­
ficarse desde las últimas luchas. Al principio com batía 
so lo ; hoy es el ala izquierda de un gigantesco E jército, 
cuya esperanza com parte.

Sab e que triunfará definitivamente. La guerra de
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trincheras no es más que una fórm ula provisional de 
la guerra desencadenada; la otra vendrá. U n hom bre 
sob re  cuya espalda pesa una gran responsabilidad 
decía últim am ente; «Mi confianza es absoluta. Cuando 
llegue el m om ento de atravesar, atravesarem os. D ebe­
m os vencer y vencerem os».

P o r su parte, los alem anes procuran poner cuantos 
obstáculos les son posibles para dificultar la  incorpo­
ración de los hom bres útiles belgas que iban poco a 
poco em igrando para incorporarse a su ejército  na­
cional.

El gobernador alem án ha publicado un bando en 
el cual se hace constar que m uchos belgas han inten­
tado recientem ente ganar la frontera holandesa para 
servir en el E jército  enem igo, por lo cual, el goberna­
dor general retira a los que tengan la edad requerida 
para el servicio m ilitar, los  privilegios concernientes a 
la circulación en la frontera. Los que, a  pesar de esia 
prohibición, traten de ganar territorio holandés se ex­
pondrán a ser fusilados. L os belgas detenidos por este 
hecho serán conducidos a Alem ania com o prisioneros 
de guerra. Las personas que faciliten a los jóvenes 
belgas el paso de la frontera holandesa, o los padres 
que no im pidan a sus h ijos quebrantar las órdenes de 
la autoridad alem ana, serán juzgados conform e a las 
leyes m ilitares. Son  considerados com o com prendidos 
en la edad para el servicio m ilitar todos los ciudadanos 
belgas de los diez y seis a los cuarenta años. La pro­
clam a asegura que los rum ores encam inados a hacer 
creer que los belgas detenidos en Bélgica serán o b li­
gados a servir en el E jército  alemán están desprovistcs 
de fundamento.

Duras son las condiciones a que siem pre se en­
cuentra el vencido, y más lo son  aún para quienes en 
un exceso de heroism o y pundonor no perm ilieron 
fuese su pais hollado por quien firmó su indepen­
dencia.

■ •
La guerra iniciada en Agosto pasado entre Ale­

mania y el grupo aliado va de día en día perfilándose; 
lo que em pezó entre Alem ania y Francia-Rusia, ha ido 
perdiendo en intensidad, dem ostrando los hechos de 
un modo palpable, que no es el choque de la civiliza­
ción militarista germ ana contra las razas latina y eslava 
la que delerm inó la general conflagración, sino la 
lucha entre dos im perialism os, el actual dominante 
inglés, con el nuevo germ ano que pretende, no solo 
escapar de su hegem onía, sino suplantarlo. N o es ya 
guerra de conquistas, ni de dom inio material de terri­
torios lo que se discute en los cam pos de batalla  sino 
sino ansias de pleno dom inio económ ico, que a m ar­
chas forzadas se estaba escapando de las manos de 
la potente Albión.

Inglaterra, que a su situación insular lleva apareja­
do el dom inio absoluto de lo s mares, no podía ver con 
buenos o jo s la m archa crescente de la expléndida 
flota m ercantil y m ilitar alem ana; con su penetrante 
m irada vió el peligro muy próxim o cernerse sobre sus 
islas, y aprovechó las circunstancias para dar un golpe 
fatal al im perio alem án. D e modo que, a  pesar de

cuanto se diga, esta guerra que para vergüenza de la 
civilización se está desarrollando, era inevitable, pues 
las causas que la han producido existían en el fondo 
de lo s espíritus y forzosam ente tenían que estallar con 
una lucha a muerte entre ingleses y alem anes. Tal es 
nuestra creencia; tenem os la com pleta convicción  que 
las cancillerías inglesas en el fondo de sus pensam ien­
tos no solo no se arrepienten de la guerra actual sino 
que Inglaterra estará pesarosa de no haberla direcla o 
indirectam ente provocada, para que le hubiese sido 
más fácil aniquilar a su contrincante.

El conflicto actual no es, pues, de Alemania contra 
Francia ni contra Rusia, sino contra Inglaterra, pero 
no guerra a la antigua usanza noble y generosa con el 
vencido, sino de aniquilam iento, sin cuartel, que solo 
podrá term inarse con la com pleta destrucción del 
vencido.

Sabed or el grupo aliado del enorm e caudal de 
energías militares que Alemania podía poner en sus 
dos tableros oriental y occidental, hizo el firme propó­
sito de establecer el bloqueo de ésta para que aún 
vencedora por tierra fuese luego dom inada por el 
ham bre. Alemania, por su parte, capacitada de que esta 
lucha era su s é r  o  no sér, agota d  caudal de sus ener­
gías, reglam enta incluso el régimen alim enticio, y el 
pueblo com penetrado con el G obierno dando increí­
ble prueba de patriotism o, transform a los jardines en 
cam pos a fin de que no falte la alim entación al final 
del corriente año.

Lo más increíb le es que Alem ania, respondiendo 
a l odio con  el odio, no solo se propone burlar las 
consecuencias del b loqueo, sipo que anuncia a su vez 
el de Inglaterra y lo que es aún más, se atreva a lle­
varlo a efecto.

Inglaterra, que por su form idable m arina tiene a 
raya a la flota germ ana, se encuentra cohibida ante la 
audacia sin lím ites de la flota subm arina alem ana que 
más potente de lo  que el mundo se creía, no solo ac­
túa com o arm a defensiva de las costas germ anas, a las 
cuales los buques de guerra británicos no se atreven a 
aproxim arse, sino que dem ostrando con los hechos 
que sus estudios sobre la navegación fueron com ple­
tos, se han presentado a la palestra con subm arinos 
de alta m ar que pueden estar quince dias le jos de su 
b ase  de operaciones.

Han transcurrido seis m eses de guerra y poco a 
poco han ido dem ostrando su eficacia estos subm ari­
nos; lo  que em pezó por ligeras correrías se ha ido 
acentuando y la navegación por las costas inglesas, 
im pune al princip io , fué luego peligrosa, para term i­
nar hoy ya con una sem i im posibilidad. La situación 
de Inglaterra impotente para asegurar la  libre entrada 
de los buques a- sus puertos constituye una terrible 
amenaza para el país, ya que su producción agrícola 
es insuficiente a todas luces para el consum o nacional, 
precisando la im portación continua de materias ali­
m enticias para el alim ento de sus habitantes.

H ace días que leem os la destrucción continua de 
buques m ercantes ingleses al llegar junto las costas 
de su pais; lo que al principio se atribuía a la acción
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de las minas se ha puesto ya en claro; lo s  subm arinos 
alemanes circundan la isla y bloquean materialm ente a 
la vieja Inglaterra destruyendo los convoyes de víve­
res. Lo que antes so lo  ocu rría  de cuando en cuando, 
ocurre ahora diariam ente y  si tenem os en cuenta que 
aún el b loqueo no estaba anunciado, ¿qué ocu rrirá  a

que debe dom inar a la m arina m ercante inglesa, que 
es la que tiene que salvar a Inglaterra del desastre, ha 
sido contestada por Alemania en térm inos que no d e­
jan  ya lugar a dudas. «Desde el día 18 del corriente 
Febrero  queda establecido el b loqu eo de las islas bri­
tánicas; cualquier buque con pabellón inglés o  neutral

A caza de la  escuadra alemana.

partir del día 18 fecha oficialm ente fijada por el g ob ier­
no alemán?

La d estrucción cada día mayor de buques m ercan­
tes ha traído com o consecuencia la  orden de que 
«todos los buques ingleses, al aproxim arse a las costas 
de su pais, sustituyan al pabellón de San Jo rg e , por el 
de un país neutral, que suprim an los gallardetes indi­
cadores de las com pañías navieras y que procuren 
ocultar los nom bres, insignias y  atributos que puedan 
delatarlos com o pertenecientes a la  m arina británica>. 
Esta orden, que significa en otros térm inos el pánico

que navegue por sus aguas será destruido». La contes­
tación indica claram ente la nueva lucha, la  cual de gi­
gantes se transform a en de C íclopes; ya no es el éxito 
de quien tenga la última lib ra  esterlina, sino de quien 
haciendo real el b loqueo rinda por ham bre a su ene­
migo. Alem ania se prepara para bastarse para el con ­
sum o nacional, ¿se bastará Inglaterra? ¿podrá con su 
potente escuadra destruir el bloqueo anunciado? Es 
pregunta difícil de dar satisfactoria respuesta y que 
constituirá el tercer acto y epílogo de esta horrorosa 
lucha entre dos im perialism os.
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Operaciones en las fronteras Ruso-Austro-ñIemana
(Diario de un reservista tcheco)

D ía 31 E n ero .— Ha caído una gran nevada y aún 
continúa nevando, por lo que es fácil com prender que 
tanto en P olon ia  com o en Q alitzia occidental ha que­
dado m om entáneam ente paralizada la  lucha; en los 
Cárpatos a pesar de esto, continúa la ofensiva, siendo 
las noticias recibidas referentes a operaciones hace 
algunos días anotadas, bastante satisfactorias para 
nuestras armas.

Aunque lo s rusos en el frente de batalla que ocupan 
al Su r de la  Bukovina habían adoptado una actitud 
aparentem ente defensiva, lo s hechos han demostrado 
que habían acum ulado grandes m asas de tropas en su 
extrem a derecha para em prender un ataque general. 
Este ataque, que fué victoriosam ente rechazado por 
nuestras tropas cerca de Jakobeny y Kirlibaba, n o s exi­
g ió  el d erroche de un caudal de energías, repeliendo y 
contraatacando constantem ente las furiosas acom etidas 
cosacas, logrando al fin tom ar por asalto las alturas en 
que se había fortificado el m oscovita, desalojándolo de 
las posiciones que a lo largo de la frontera Rum ana 
habían sido tom adas por una colum na rusa de envol­
vimiento.

Esta ofensiva, iniciada por los ru sos con  im portan­
tes fuerzas y con hábil aprovecham iento de lo s ferro­
carriles d e la G alitzia y Bukovina, ha fracasado por el 
momento, no queriendo esto  decir que pronto, muy 
pronto, intenten conseguir lo que ahora les ha sido 
im posible.

Análogam ente a lo ocurrido en la Bukovina, ha 
terminado con otro fracaso el ataque m oscovita enta­
blado desde Nadworna hasta Zeilona Rafailowa.

C om o consecu encia  de la tom a de Cekerm oezne, 
en el valle de Nagy-Ag y después de tres días de ardo­
rosa lucha ha vuelto a nuestra posesión el desfiladero 
de U zjok que había sido extraordinariam ente fortifica­
do, con lo cual, desvanecido de nuevo el peligro, vol­
vemos a quedar dom inadores de los fam osos Cárpatos 
que por si so los constituyen la más form idable defensa 
de nuestra patria.

Refiriéndom e siem pre a la G alitzia y  Bukovina, pa­
rece que se preparan grandes acontecim ientos, em pe­
zándose una cuarta ofensiva que prom ete ser muy 
interesante.

N uestro ejército  austríaco constará de 22  a 25 C uer­
pos a los cuales se han agregado 4 de alem anes, o 
sea 1.500.000 hom bres. D e estos 26  o 28  C u erpos de 
ejército, ocho son enviados al S u r y  los restantes al 
N orte y al Este.

El grupo más débil es el mandado por el general 
D ankel, que operando en el valle del río  Nida sirve de 
contacto con nuestras tropas que están com batiendo 
en Polonia.

E l segundo, mandado por el general W oyrosch, 
opera en las riberas del D unajec.

El tercero, mandado por el general Broevitch, se 
halla actualm ente en la región de Brolofad.

E ! cuarto obedece las órdenes del archiduque José, 
y constituye el ala derecha de un gran movim iento en­
volvente en el N orte, sobre D unajec.

E l movimiento ruso en la Bukovina tiene por finali­
dad, desde el punto de vista puram ente m ilitar, contra­
rrestar la concentración de fuerzas austríacas sob re  el 
frente de Galitzia y P o lon ia  y provocar al propio tiem - 
pou na acción antes que term inen los preparativos los 
Estados M ayores aliados; esto es, austríaco y alem án.

E n nuestro poder los Cárpatos, estos e jércitos tie­
nen segura la retaguardia por lo  que podrem os esperar 
de su esfuerzo, que si no consiguen un avance g lo­
rioso, cuando m enos harán necesaria una gran concen­
tración rusa frente a nuestras trincheras, descongestio­
nando asi la  línea Polaca, con lo cual nuestro avance 
será aqui más rápido.

Detenidos hace cinco m eses los ru sos por la gran 
cordillera tantas veces citada, creo vale la  pena que 
anote algo referente a ella, para que se vea la defensa 
realm ente im portante que constituye para nuestra 
nación.

El amplio y fragoso sem icírcu lo  de lo s Cárpatos, 
algunos de cuyos trozos han sido citados con no esca­
sa frecuencia en los partes oficiales, constituirá en fecha 
muy próxim a uno de los más im portantes frentes de 
batalla.

Aunque en los sistem as de montañas de Europa 
ocupan los Cárpatos el segundo lugar, pues só lo  le ex­
ceden en extensión los Alpes, no son, sin em bargo, 
muy conocid os en sus detalles.

P ocos son  los que tienen noticia de los encantos 
que ofrece el Alto Tatra. Tatra-Lom nitz y otros lugares 
de los Cárpatos centrales han sido durante muchos 
años estivales residencias de moda entre la nobleza 
húngara y austríaca, y tam bién acuden a esos pun­
tos num erosos m oscovitas, algunos alem anes y di­
plom áticos de todos los países, que en escasas horas 
de viaje veíanse transportados a aquellos centros de re­
creo  desde B ucarest, Belgrado, Sofía y Constantinopla.

Sencillos y  elegantes edificios, hoteles confortables 
y una agradable sociedad, eran los más salientes atrac­
tivos que brindaban los extensos pinares, donde se or­
ganizaban desde hace algunos años fiestas deportivas 
durante el invierno, con lo  cual el Tatra  contaba con 
una segunda temporada.

A pesar de todo, la perspectiva de los Cárpatos es 
bastante in ferior a la alpina.

Para atacar H ungría por el Este es indispensable 
atravesar la im ponente barrera de la m ontana, desde 
cuyas cim as el territorio húngaro, en su mayor parte, 
aparece a los piés del enem igo com o fértil llanura 
uniforme.
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E n el extrem o occidental, el vasto sem icírculo arran­
ca de! valle del D anubio, cerca de P resburg, y se d i­
rige hacia el N ordeste. Al Su r de Cracovia, en los 
Cárpatos centrales, el Tatra  siguiendo el sem icírculo 
se llega a lo s  Cárpatos orientales, que separan Galitzia 
y Bukovina de H ungría. A continuación, las montañas 
de Transilvania, que form an un cuadrilátero y llegan 
hasta el D anubio. En el desfiladero de Stiol se dividen 
y avanzan sus ram ificaciones por O este y por el Sur, 
entre el V issó y el B istritza. E l desfiladero de Stiol que 
tam bién se denom ina K irlibaba, es el en que actual­
mente los ru sos atacan.

R etroced am os a la  opuesta extrem idad del sem icír­
culo, y pasem os revista a los desfiladeros.

Los Cárpatos occidentales y centrales son por el 
N orte y por el Este m ucho más accesib les que los C ár­
patos orientales y los Alpes de Transilvania.

He aquí lo s principales desfiladeros de los Cárpa­
tos occidentales: Lisa, Jab lu nka y Jordanow . El Jablu n- 
ka es el cam ino principal entre H ungría y Silesia y lo 
atraviesa la  línea férrea de B reslau  a Budapest.

E n  los Cárpatos C entrales hay un cam ino que atra­
viesa el alto Tatra  y conduce de Neumark a Késmárk, 
y que podrá utilizarse s i los rusos avanzan otra vez por

Posiciones ocupadas en la Galitzia y Polonia meridional en  7  de Febrero de 1915.

Transilvania, en conjunto, es una región m ontaño­
sa, que, al O este de la  frontera húngara, form a acen­
tuado declive y ofrece acceso fácil, m ientras por el Este 
y por el Su r presenta inaccesib les alturas, y es a  modo 
de im ponente fortaleza natural, que hace dificilísima 
una invasión por el lado de Rumania.

Los m acizos de Sudeste y del Sur, son conocidos 
por lo s Alpes de Transilvania. Allí alcanza el sistema 
su mayor altura, y  aquella herm osa perspectiva sem eja 
la del Tatra, con sus agudos picachos.

P o r  último los m ontes de Sretenye, que se extien­
den hasta el D anubio form an, con los m ontes M iroch, 
fa fam osa garganta denom inada P u ertas d e  H ierro, 
cerca de O rsova por la cual pasa el citado río.

N eu Sandec. O tro desfiladero es el T ilicz , que condu­
ce  de Tarnow  a Bartfeld.

P o r  el de M ezó Laborez pasa el ferrocarril de Prze- 
myls a Tokai (patria del fam oso vino). Este desfiladero 
se halla todavía en poder de los húngaros; pero el s i­
guiente, el de U zjok, que conduce de Sam bor a U ng- 
var y al valle del U ng, fué atravesado por lo s rusos, así 
com o también el Verecske, por donde p asa el ferro ca­
rril de L em berg  a M unkaes. Tam bién son  dueños los 
m oscovitas del desfiladero de D ebreczen, por el que 
han hecho ya dos incursiones a M aram aros Sziget.

C om o ya se ha dicho, Transilvania presenta sus 
más violentas escarpaduras hacia el lado de Rum ania.

Los desfiladeros más septentrionales son  el Rodna
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y el B orgo , en  el ángulo Sudeste de Bukovina. E l Tor- 
gyes y el Békas com unican entre sí. En el m acizo me­
ridional, el desfiladero de Prédeai, al Su r de Brasso (o 
Krosntadt) de la línea férrea de Bucarest. Próxim o al 
anterior, el fam oso desfiladero de Rotentuan (Torre C o­
lorada), que atraviesa la angosta garganta de Aluta, por 
donde pasa el ferrocarril de Bucarest a N agy-Szében 
(o Herm anustad).

P or lo  que llevo expuesto se dem uestra que si 
grandes y  casi invencibles son las dificultades que se 
encuentran para su paso en el estío, mayores lo  son 
en pleno invierno, si a lo s obstáculos naturales opone­
m os nuestros pechos y defendem os palm o a p a lm ólas 
posiciones ocupadas.

S i del extrem o Su r pasam os al N orte vemos que los 
rusos continúan com batiendo en Pilkallen , Oum binen 
y en los alrededores de D arkehnen, quizás convenci­
dos de que irrom pible la  línea alem ana que hay al Este 
de la  región de lo s lagos, crean más fácil el éxito ata­
cando de flanco esta línea. A esto obedece el movi­
m iento envolvente que ejecutan por el N orte de Tilsit, 
en cuyas inm ediaciones han destruido la estación de 
P ogegen.

R especto a la parte N orte del Vístula, queda redu­
cida hoy la lucha en una serie ininterrum pida de ata­
ques y contraataques sin que de momento se vea el fin 
de la lucha, que por lo sangrienta m erecerá serl lam a- 
da la  batalla del Vístula.

En el centro , o sea en el Bzura, Rawka, P ilica  y Sur 
de Polonia si descontam os las escaram uzas, só lo  ha 
habido verdadera lucha en Lowicz, en la  cual no hubo 
vencidos ni vencedores, sino un aniquilam iento mutuo 
de am bos ejércitos.

D ia  2  d e  F eb r ero .— Satisfactorias son las noticias 
que van llegando del N orte. Las tropas alem anas re­
sisten vigorosam ente las fieras acom etidas cosacas en 
en Tilsit, punto donde el m ovim iento envolvente se 
e je rce  con  mayor energía, pues en el resto de la línea 
es inútil cuanto se haga, y un avance, sobre ser difici­
lísim o, les recordará siem pre la derrota de Tanne- 
berg.

En Serpez, L ipno y en general en la cuenca dere­
cha del V ístula, el rápido avance ruso ha sido conteni­
do por las obras defensivas alemanas que les detienen 
a 35 kilóm etros de la frontera. Muy seguro de su plan 
táctico estará el general H indenburg cuando continúa 
avanzando hacia Varsovia y no teme que los rusos le 
corten las com unicaciones; quizás su cerebro  com bina 
algo estupendo que sea un golpe certero al corazón de 
nuestro enem igo. N osotros ignoram os, com o es lógico, 
su plan; pero el avance del e jército  de MIawa, recupe­
rando posiciones hace días perdidas, podría constituir 
algo terrible para el e jército  ruso en caso de un replie­
gue o  m ejo r dicho de una derrota.

En el Bzura y Rawka hem os avanzado algo, aunque 
poco, y  en las orillas del río P ilica , de nuevo reanuda­
m os la ofensiva, obligando a replegarse a las vanguar­
dias del e jército  enem igo. Respecto al Sur de Polonia 
solo puede decirse que ha habido com bates de artille­

ría, sin que las tropas hayan intervenido para nada en 
las operaciones.

D ía  2  F eb rero .— Vuelve a ser de actualidad la cam ­
paña septentrional; al N orte del río N iem en, cuyas 
aguas congeladas ofrecen ya la debida resistencia, son 
teatro ahora de fuerte lucha, Los rusos, que práctica­
mente envuelven a T ilsit por el N orte y Este, pretenden 
forzar este paso que les perm itiría el transporte de 
gruesa artillería, im posible de conducir a  través de los 
lagos.

Las razones estratégicas que motivan este avance 
en Prusia oriental son idénticas a las que determ inaron 
la dem ostración realizada al princip io  de la guerra 
por el general Rennenkam pf. Se trata de forzar a los 
alem anes a que llamen sus tropas del frente occidental 
o  de los frentes polaco o de Galitzia. C om o, por otra 
parle, hay razones fidedignas para creer que num ero­
so s  contingentes sacados de las fuerzas alem anas que 
se encuentran al O este del V ístula han debido ser en­
viadas com o refuerzos a Hungría, se deduce que si se 
quiere detener la ofensiva rusa por esta parte tendrá 
que recurrirse a efectivos sacados de P olon ia  o de 
H ungría con lo cual debilitado nuestro frente podrán 
alcanzar más pronto la victoria. No creem os logren a 
pesar de lodo sus propósitos pues el caudal de vidas 
alem anas y austro-húngaras no se ha agolado, y  nue­
vos batallones pueden ser m andados al punto peligro­
so  sin  m erm ar los otros ejércitos.

En el N orte del Vístula los com bates se suceden 
sin interrupción, descollando por las num erosas bajas 
sufridas unos y otros los de Lipno, D obrizne y Serpez, 
en cuyos puntos nuestra caballería/esislió  bravamente 
las heróicas cargas cosacas, im pidiéndoles el avance 
que ya daban por descontado.

En general, en Polonia y G alitzia reinó hoy gran 
actividad debido al buen estado del tiem po; hubo por 
lo  tanto frecuentes reconocim ientos, com bates y esca­
ramuzas que nos han proporcionad o ligeros éxitos 
parciales.

En los Cárpatos fueron inútiles nuestros esfuerzos 
en Polianka, N ijm aia y  Mylok de donde tuvimos que 
replegarnos sobre otras obras defensivas, obteniendo 
solo un éxito real, rechazando el asalto ruso ejecutado 
para forzar la cresta occidental del desfiladero de 
Senhkow.

4  F ebrero .— Sin  variación en el frente septentrional, 
llam an por com pleto nuestra atención  las operaciones 
que se están desarrollando en la  orilla  derecha del 
V ístula. Los ru sos, com o puede verse en anotaciones 
de días anteriores, continúan acum ulando el máximo 
de su esfuerzo en la  región  N orte de Serpez, siendo 
de gran intensidad la acción  librada en el pueblo de 
Lovzine, que term inó con  el repliegue alemán en di­
rección  a Lipno, en cuyo punto reforzadas sus filas, 
contraatacaron im petuosam ente obligando a retirarse 
a la  caballería cosaca, que persiguiendo a los germ a­
nos había avanzado.

El gran m ovim iento que todos presentim os, que a
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la postre determ inará una gran batalla, cada día se 
pone más de manifiesto; p o r una parte las tropas ale­
manas, com batiendo constantem ente van replegándose 
hacia su frontera natural, pero com o que por otra parte 
la  orilla  izquierda está en nuestro poder, y desde el 
N orte las tropas germ anas van lenta pero constante­
mente avanzando hacia el Su r de Mlawa, perm ite abri­
guem os la esperanza de aniquilar al ejército ruso que

metros, nos hem os juntado siete divisiones com pletas 
apoyadas por un centenar de baterías. D ada la orden 
de ataquen, las densas masas germ anas, form ando un 
solo b loqu e, se han movido; ante nuestro em puje re- 
pliéganse las vanguardias enem igas y ocupam os sus 
posesiones, avanzamos de nuevo, pero esta vez ch o ca­
m os con el grueso del e jército  m oscovita, que cuantio­
so en núm ero, verifica un contraataque, que seguido

Defensa p o r  los rusos del p aso  del n o  Bzura.

ha avanzado por la orilla  derecha, cosa que de lograrlo 
cam biaría la faz de la cam paña y daría una rápida solu­
ción al conflicto.

5  F eb rero .— C ontinúa si cabe con mayor encarni­
zam iento la  batalla entablada en el frente B o rlin o v - 
W oliachidlow skaia en donde nosotros hem os atacado 
en m asas com pactas con  el ob jeto  de rom per las filas 
rusas. En un sector que no abarca más allá de 12 kiló-

de una serie de violentísim os com bates, n o s obligan 
m om entáneam ente a ponernos a la defensiva. En esta 
segunda fase de la lucha hem os perdido dos trincheras 
y las posiciones que ocupábam os en Gum in.

Continúan encarnizados los com bates de artillería 
e infantería en el frente de! N ida; los ru sos han bom ­
bardeado fuertem ente nuestras posiciones de Tartanow 
con su gruesa artillería y n o so tro s antes que ser ani­
quilados por sus proyectiles hem os abandonado la
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ciudad. P o r el m om ento sigue su curso, y con ventaja 
para nuestras arm as la batalla decisiva que se está li­
brando en la región de Dukla, donde es enorm e la 
presión ejercid a por los m oscovitas.

En  los Cárpatos continúan los com bates con sin 
igual violencia, habiendo hasta el mom ento no solo 
logrado rechazar los ataques rusos sino que nuestras 
tropas han podido avanzar a través de los bosques.

6  F ebrero .—A\ igual que ayer hem os com batido 
todo el día arreciando la lucha en la confluencia del

nuevo elem ento, y al term inar la jo rnad a quedó la ba­
talla indecisa com o estaba hace días.

Esta batalla hace días entablada será sin duda algu­
na una de las más decisivas y que de salir victoriosos, 
perm itirá el rápido avance hasta los m uros de Va- 
sovia.

En la parte Sur de Polonia, nuestras tropas, en su 
deseo de in iciar un avance en la región del N ida ha­
bían tendido un puente sobre el río  cerca  de Gernik, 
pero contraatacados por los rusos han tenido que desis­
tir de sus propósitos y circu nscrib irse  a m antenerse a

Posiciones ocupadas en Prusia v Polonia septentrional en 7 de Febrero de 1915.

Bzura con el Vístula, que por las facilidades que daría 
su posesión para hacer un movim iento envolvente, ha 
sido el punto hacia el cual han acumulado los rusos 
sus mayores y m ejores fuerzas. El núm ero de los ene­
migos les ha perm itido pasar el Bzura y apoderarse de 
una parte de nuestras posiciones cerca Dahovo, des­
alojándonos de la entrada del puente.

E n  Borlino-w, G um in y W oliachidlow skaia nuestros 
ataques continúan alternados con lo s que ejecutan 
nuestros enem igos, llegando nosotros a em plear gran 
núm ero de antom óviles blindados para lograr el avan­
ce, pero el fuego de la artillería rusa hizo inútil este

la defensiva en Kempowo delante de la  entrada del 
puente de Kowar.

Los ataques que de nuevo han vérificado los rusos 
en los Cárpatos n o  sólo han sido rechazados sino que 
en las regiones m ontañosas y en los bosques, nuestra 
ofensiva nos ha perm itido nuevos avances.

Tam bién avanzan nuestras tropas en la Bukovina, 
donde lograron llegar hasta el valle de Moldaw recha­
zando a los ejércitos que se encontraban en dicho 
punto y en Brenza con  lo cual el peligro de la invasión 
de la  Transilvania ha sido alejado y así ha disminuido 
la probabilidad de la intervención de Rum ania.
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Cómo se hacen y  emplean los Abonos,
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Cómo se hacen los Perfumes,
p o r E D U A R D O  D E  M IQ U E L , P e rito  q u ím ico

Cómo se hacen los Licores,
por E D U A R D O  D E  M IQ U E L , P e rito  cguíalco

Cómo se hacen los Jabones, por i .  j .  b r o c A , Químico
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Cómo se hacen las Aleaciones M etálicas. .
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por E D U A R D O  D E  M IQ U E L , P é rito  qu ím ico
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por ] .  R E B O L L E D O , In g e s ie ro  Industrial

Cómo se construye un automóvil (2 tomos)i,
p o r B . L O Z A N O , la g e n icro

Cómo se construye y  gobierna una locom otora,
p o r E . L O Z A N O , In gen iero

Cómo se form a un Cerrajero,
por A N T O N IO  F R A D E S  A R O S , In gen iero

Cómo se form a un Carpintero,
■ por M A N U E L  S A N R O M A , A rquitecto

Cómo se form a un Ebanista,
por M IQ U E L  A L E M A N Y , A rquitecto

Moderno Form ulario de A rtes y  Oficios,
p o r S . R O B E R T , Q u ím ico

Modernos Procedim ientos Químicos aplicados a la  
industria, p o r l .  J .  B R O C A . Q u ím ico

Cómo se hacen las Bujías, Esteáricas, Palm iticas, 
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F. AROLA SALA Importante obra nueva

PERSPECTIVA PRÁCTICA
Y ELEMENTOS DE COMPOSICION

bn elegante álbum, de 300 páginas, tamaño 28 X  39 centímetros, ilustrado con I2o láminas a  varias Unías y su 
correspondiente texto. Encuadernación de lujo con planchas exprofeso para esia obra. — P recio : 86 pesetas.

Del prólogo que para esta obra ha escrito el distinguido crítico de arte D . Manuel M arinel-lo, extractamos 
los siguientes párrafos:

»La Perspectiva debiera ser conocida a la perfección por cuantos se dedican al dibujo o  a la pintura en 
todos sus ramos, y sin em bargo, apenas si se halla medianamente dominada aun por aquellos artistas que disfrutan 
de merecido renom bre com o decoradores suntuarios o  pintores de caballete.

>Es ésta una obra sólida y literaria a la vez, al propio tiempo que de educación artística, pues el autor ha 
tenido la  acertada idea de com binar los elementos que le proporciona la historia del Arte con las aplicaciones prácti­
cas de los problem as perspectivos, desarrollándolos sobre los principales motivos de arquitectura que se han suce­
dido en el curso de los siglos, sin olvidarse de incluir en él la perspectiva aérea de la luz y  del co lor y  el estudio de 
las proyecciones de som bras y reflejos.

•Ninguna obra conocem os de esta naturaleza, tan com pleta, tan razonada y tan estética com o la del 
señor Aróla, lo  cual unido a su espléndida presentación, le da la importancia de una publicación trascendental en 
su género. Y  com o a tal es de esperar la  reciban dibujantes y pintores, escenógrafos y arquitectos. >

MATERIAS QUE TRATA LA OBRA 
Elementos de. Geometría, aplicados al estudio de la Perspectiva.— Operaciones geométricas de división y medición de 

líneas.—Proyecciones hidrográficas y ortográficas (horizontales y verticales).— Prehistoria. Epoca Paleolítica. PARTE PRI­
MERA.—RerspecfiVa en posición paralela: Aparato del crislal, de Leonardo deJVinci.—Aplicación prácticajde las fleyes perspec­
tivas.—Elección del punto de la distancia.-Perspectiva del cuadrado en posición paralela,— Cuadrados consecutivos, horizonta­
les, verticales e inclinados.—Ejemplos prácticos de perspectiva «paralela>.—Cuadrados concéntricos y divisiones por diagonales. 
—Aplicación práctica de los problemas anteriores.—Cuadrícuhis perspectivas.-Aplicaciones prácticas de la «cuadrícula» pers­
pectiva.—Aplicación práctica de perspectiva «paralela».—Octógono. Octógonos concéntricos.—Círculo perspectivo.-Paseo de 
árboles o avenida.—Escalas conveigenfes.—Palacio de la época prehistórica «neolítica».—Escalas perspectivas.—Aplicación ¡de 
las escalas de alturas. —Elevación de cuerpos geométricos.—Perspectiva de los cuerpos redondos.—Templo ¡egipcio. Perspec­
tiva de los techos.—Perspectiva del prisma, cilindro y pirámide en el techo.—Perspectiva de un baluastre y un pedestal.—Aplica­
ción práctica de los problemas anterigies.—Trazado de cúpulas.—PARTE SEGUN DA .-Pers/jcctíva oblicua.—Triángulo 
áureo: Problema fundamental.— Operaciones de un cuadrado oblicuo.—Patio griego.—Perspectiva de una circunferencia, por el
«método general».— Aplicación práctica de los problemas anteriores.—Planos inclinados.—Proyección de puntos. Atrio griego
de orden corintio.—PARTE TERCERA.—Perspec//vj oblicua operada p or  ios puntos divisores o sea p or  la •cuerda delarco>: 
Puntos divisores de las lineas de fuga.—Aplicación práctica de los puntos divisores.-División de una línea en partes proporcio­
nales por un punto A.— Atrio griego de orden corintio.—Trazado de la «pauta perspectiva« o líneas de «guías». Reducción ¡de
los puntos de guía G .—Preparación del cuadro para operar una perspectiva o composición por medio de reguladores o guías y 
los puntos divisores.—Palacio romano.—Medición y división de los planos inclinados y oblicuos.—Cuadricula de perspectiva 
oblicua, de medida dada.—Aplicación práctica de la cuadrícula oblicua.—Arquitectura romana. «Apoditerium».—Modo de hallar 
los elementos para el análisis de un cuadro.—Manera de hallar los «puntos» de «operación» dentro del cuadro para proceder a 
su análisis.—Aplicaciónjpráctica de la¡«cuerda del arco» o de los «puntos divisores».—Salón del siglo xvi.—Renacimiento espa­
ño l—Corrección de las líneas de un cuadro.—Análisis y corrección de las perspectivas defectuosas.—Corrección (de guías dadas 
y su análisis.—Aplicación de los planos inclinados, al trazado de escaleras.—Graderías de planta cuadrada, ’a cuatro caras.—Esca­
leras vistas desde arriba a bajo o con el horizonte alto, etc., etc.—PARTE CUARTA.—Perspectiva luminar y  aérea: Sombras 
proyectadas por los objetos iluminados con «luz artificial.—Puntos de concurso de luz, s ^ n  datos geométricos, .etc., etc. — 
PARTE QUINTA. —  Rrqycccfdn cónica: Principios generales de «proyección cónica»,.etc., etc.
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